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RESUMEN
Francesc Granell revisa en este texto lo que ha supuesto la Con-
ferencia Europa-África celebrada en El Cairo en abril de 2000:
un éxito en cuanto a asistencia, al estar representados 70 países
de los dos continentes, pero que no ha conseguido sin embargo
avances considerables en la mejora de la realidad africana. El
autor apunta que sólo un apoyo real de los países más fuertes,
principalmente de Europa, a la integración de los países africa-
nos en la economía mundial, mediante la cooperación regional,
el desarrollo del sector privado, el aligeramiento de la deuda
externa, etc... pueden hacer salir a África de la crisis.

1. Las “responsabilidades” africanas en Europa

Pese a lo inestable de los paradigmas actuales sobre la organización y las
relaciones internacionales, es bien conocido que los grandes países del Nor-
te mantienen una cierta división de trabajo en su labor cooperadora con los
países del Sur por una serie de causas ligadas a la historia, a razones de pro-
ximidad y a los intercambios económicos y comerciales.

En este contexto, a Europa le toca bailar con África, que es, por qué no decir-
lo, “la más fea” de las invitadas al baile de la globalización.

A este principio general solamente escapan Libia —pese a que el Coronel
Kadhafi participó en la Cumbre Europa-África de El Cairo de 3 y 4 de abril
del 2000— y Egipto que, como consecuencia de la situación de Oriente
Medio y tras —sobre todo— el Tratado de Camp David de 1979, recibe, jun-
to a Israel, una masiva ayuda norteamericana.
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El resto de África mantiene varios tipos de relaciones privilegiadas con la
Europa Comunitaria actual: los países mediterráneos en el marco del MEDA
y los países subsaharianos en el marco de los sucesivos convenios de Lomé,
y que deberá ser sustituido por el Acuerdo de Partenariado con los países
ACP firmado en Cotonou el 23 de junio de 2000 una vez se haya producido
la pertinente ratificación. En este marco subsahariano ha quedado inserta la
República de Sudáfrica tras su salida del Apartheid, aunque en las condi-
ciones especiales que supone la financiación de su ayuda por el Presupues-
to y no por el Fondo Europeo de Desarrollo (FED), como sucede con el resto
de países ACP, y por el hecho de tener un régimen de Zona de Libre-Comer-
cio con la UE y no las consabidas preferencias unilaterales del Convenio de
Lomé.

La Comunidad Europea asumió una serie de responsabilidades respecto a Áfri-
ca desde el ya lejano Tratado de Roma. Desde entonces, la política comunita-
ria de cooperación al desarrollo ha evolucionado mucho en cuanto a conceptos
y en cuanto a la base geográfica en que se expresa. 

África comparte, pues, un protagonismo que en los años sesenta era exclusi-
vo, sin que ello haya supuesto una reducción de las ayudas que recibe de la
Europa Comunitaria gracias a la especial situación creada por un FED que
sigue nutriéndose de aportaciones directas de los Estados miembros y que
nunca ha sido, aún, presupuestarizado.

En este sentido, y a pesar de algunas iniciativas norteamericanas —con una
ayuda siempre en regresión— y de otros donantes bilaterales, y considerando,
además, el retroceso de la ayuda japonesa y de los países del Este, asociada
a la Guerra Fría, se asiste a una disminución de los flujos totales de ayuda
financiera a África. Europa, junto al Banco Mundial y algunos otros donantes
multilaterales aparece más que nunca como casi “responsable directo” de la
suerte del continente africano.

Dado el lento ritmo de desarrollo que experimentan los países africanos en la
actualidad, esto podría dar lugar a pensar que la ayuda europea no ha sido efi-
caz. El Coronel Kadhafi en su discurso ante la Cumbre África-Europa de El
Cairo iba más allá en su interpretación de las relaciones entre África y Euro-
pa al llegar a decir en tono agresivo: “no creo a mis oídos cuando oigo decir
al Presidente francés y al primer ministro portugués —dos países con pasado
colonial— que están preocupados por los problemas africanos... cómo pueden
Uds. ponernos condiciones a la ayuda: nosotros necesitamos bombas para el
agua y no democracia”.
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2. La Cumbre de El Cairo

Es en este contexto en el que la Cumbre África-Europa, organizada en El Cai-
ro los días 3 y 4 de abril de 2000 bajo la égida de la Organización de la Uni-
dad Africana y de la CE, permitió reunir a los Jefes de Estado y de Gobierno
de casi todos los Estados Miembros de la UE y los de los países de África.
Esto es: 15 europeos, los 48 Estados africanos del Grupo ACP y los 5 países
mediterraneo-africanos. 

Tal resultado hay que considerarlo espectacular, puesto que las desavenencias
entre Marruecos y Argelia con relación al Sahara hicieron peligrar la propia
celebración de la Cumbre y, además, por si esto fuera poco, desde el mes de
febrero se había resuelto el contenido del acuerdo Post-Lomé que estaba, aún
entonces, pendiente de firma, pero ya cerrado, con lo que los líderes europe-
os pensaban que la Cumbre debía ser esencialmente política Los líderes afri-
canos, en cambio, la veían como una nueva oportunidad para hacer nuevas
reivindicaciones económicas a la UE y a sus Estados miembros en toda una
serie de áreas entre las que la Deuda no era la de menos enjundia. Esto quedó
bien claro en el proceso preparatorio y en los discursos iniciales de los Presi-
dentes del Consejo y Premier portugués Antonio Guterres y de la Comisión
Europea Romano Prodi por una parte y de los Presidentes de Egipto, Muba-
rak, y de Argelia, Bouteflika, como Presidente en ejercicio de la OUA, por
otro.

Fruto de esta disparidad inicial de puntos de partida se llegó a dos documen-
tos de más de 100 puntos cada uno: la Declaración de El Cairo y el corres-
pondiente Programa de Acción.

Está claro que para una Unión Europea que tiene ya una Política Exterior y de
Seguridad (PESC), un planteamiento exclusivamente de “desarrollo econó-
mico” no tenía demasiado sentido si tenemos en cuenta que sólo una parte de
los males que aquejan a África son económicos (ahí está el escaso nivel de los
indicadores de desarrollo humano que muestran la mayoría de los países del
Continente). Una parte también tiene raíz política, de conflicto y seguridad
y —hasta— de conflicto armado.

En este contexto y teniendo en cuenta que la Cumbre no se celebraba en el
vacío sino que contaba con todo lo que Europa y los países en desarrollo y, en
especial, los países africanos, han pactado en las Grandes Conferencias Inter-
nacionales auspiciadas por Naciones Unidas, o las orientaciones en la coope-
ración marcadas desde el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional
o el Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE, todo el mundo esperaba que
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la Cumbre constituyera una ocasión de dialogo que jamás se había producido
antes de forma parecida pero cuyos resultados concretos no podía pensarse
que pudieran ser excesivamente novedosos ni contundentes.

Esto es, efectivamente, lo que sucedió. La foto con los casi 70 lideres senta-
dos en la tarima bajo las 70 banderas (incluyendo la de la UE y la de Nacio-
nes Unidas) vale más que las críticas que después pudieran lanzar algunos
dirigentes africanos con relación a las políticas europeas.

Otra cosa es el grado de cumplimiento y de operatividad de lo allí aprobado,
comprendiendo referencias muy explícitas a cuestiones como la democracia
participativa y representativa, la buena gestión de las cuestiones públicas, el
pluralismo, la paz y la seguridad, la estabilidad política y la paz entre las
naciones.

Todos los presentes sabían que en estas declaraciones había una cierta hipocre-
sía. Los países del Centro de África siguen estando en una auténtica Guerra Mun-
dial Africana entre 9 estados: los que apoyan y los que no apoyan al sucesor de
Mobutu, Laurent Kabila; los agricultores blancos de Zimbabwe no ven que la
política de Mugabe sea mejor que antes, Argelia y Marruecos siguen en desave-
nencia sobre el tema del Sahara Occidental, Eritrea y Etiopía siguen desangrán-
dose en una guerra fronteriza sin que las mediaciones externas hayan tenido has-
ta aquí ningún resultado. En Sierra Leona, Angola, Somalia, Sudán, Níger, Chad,
Congo Brazzaville, Guinea Bissau, Comores y Costa de Marfil hay conflictos
internos tan graves como hayan podido ser los de Ruanda y Burundi que han
recibido, esto sí, una mayor atención mediática. Solamente Nigeria y Senegal
(que por cierto va próximamente a entrar en la categoría de País Menos Avan-
zado junto a los otros 33 países africanos del total mundial de 48 que integran
esta categoría) se han rehecho de situaciones dictatoriales anteriores.

La corrupción sigue campeando a tal nivel que unos cálculos efectuados por
Transparencia Internacional ponen de relieve que la apropiación indebida de
recursos públicos por parte de algunos dirigentes alcanza, en ciertos países
africanos, entre el 15 y el 20% del PIB.

En el plano económico, los textos de El Cairo afirman que ambas partes se
comprometen a favor de incrementar los lazos existentes con un diálogo cons-
tructivo sobre cuestiones bilaterales y multilaterales. 

Una parte de ello debe hacerse reforzando la cooperación regional en África
y a través de ello reforzando la capacidad competitiva de las distintas economías
haciéndolas más “integrables” en la economía mundial, de forma que puedan
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sacar provecho de los beneficios que puede traer la creciente globalización para
los países que se agarran a su carro y que crean las condiciones para crear un
marco de seguridad para los potenciales inversores nacionales y extranjeros.

El “síndrome” Seattle respecto a los peligros de la globalización y la liberaliza-
ción indiscriminada aparece también en los textos de El Cairo, lo cual no impli-
ca que no haya un compromiso rotundo en favor de la liberalización y la aper-
tura de una Nueva Ronda de Negociaciones en el seno de la Organización
Mundial de Comercio, junto con medidas de acompañamiento en favor de los
países que sin ellas no puedan beneficiarse de la liberalización. No es preciso
recordar aquí, a este respecto, que la participación de África en el comercio
mundial no ha parado de decrecer en los últimos tiempos hasta situarse en tor-
no al 2%, lo cual es menos de lo que consigue por sí solo un país europeo medio.

Junto a esto, se habla del sector privado como motor de crecimiento y de la
necesidad de estimular las inversiones europeas hacia África creando un mar-
co que lo haga posible. A esta parte financiera hay que añadir la referencia al
aumento de la Ayuda financiera al desarrollo y al aligeramiento de la carga de
la deuda que en estos momentos supone, para estos países, algo cercano a los
350.000 millones de dólares, cuando en 1980 apenas pasaba de los 100.000
millones. La ayuda al desarrollo en recursos humanos, investigación y tecno-
logía e infraestructuras queda también sobre el tapete.

A medio camino entre las cuestiones políticas y las de desarrollo se sitúan
algunas cuestiones de cooperación: la lucha contra los problemas que crean las
interdependencias negativas: el problema del SIDA y, en general, de algunas
enfermedades transmisibles o contagiosas, las migraciones incontroladas, la
xenofobia, el trato a refugiados y desplazados, la salud, la educación, la segu-
ridad alimentaria, el medio ambiente, la lucha contra el tráfico de drogas, etc.

3. La realidad de la cooperación euro-africana tras 
la Cumbre de El Cairo

Como ha quedado dicho, la cooperación y el diálogo euro-africano no arran-
caban de cero y es por ello que, si bien hay que relativizar la importancia de
las no siempre novedosas orientaciones de política indicadas para el futuro de
las relaciones recíprocas, El Cairo ha servido para poner en el ámbito de Jefes
de Estado y de Gobierno el diálogo colectivo entre ambas partes, como suce-
diera con anterioridad con los países Asiáticos (Bangkok, 1996; Londres 1998
y Seúl, 2000) y a los países de América Latina y el Caribe (Rio de Janeiro,
1999) así como los países europeos extracomunitarios candidatos a una futura
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adhesión (Conferencias Europeas inauguradas en Londres en 1998 y redi-
mensionadas en Zagreb, 2000).

De la misma manera que en la Cumbre de Río de Janeiro los líderes Europeos
se encontraron con dos grupos de países muy distintos desde el punto de vis-
ta de la cooperación externa europea: los de América Latina, tratados por las
reglamentaciones referidas a los PVDALA (Países en desarrollo de Asia y
América Latina), y los del Caribe, asistidos a través del Convenio de Lomé
para los países ACP, la Cumbre de El Cairo partía del mismo planteamiento
respecto a Mediterráneos por una parte y a Subsaharianos ACP por otra.

Esto hace que no pueda pensarse en que la Cumbre del Cairo haya hecho pro-
gresar la cooperación de forma paralela en todos los frentes.

La cooperación Mediterránea iniciada con la Conferencia de Barcelona (Bar-
celona, 1995) sigue inmersa en muchas dificultades como consecuencia de la
hostilidad entre árabes e israelíes en la cuestión Palestina. Por si esto fuera
poco, la poca transigencia de Marruecos respecto a la negociación de un nue-
vo acuerdo de Pesca con Europa supone nuevas trabas al proceso de Barcelo-
na. Tras unas insatisfactorias segunda y tercera sesiones de las Conferencias
del Proceso de Barcelona, la Conferencia Barcelona IV de Marsella parecía
encontrar nuevos cauces, y las propuestas del Comisario Patten para relanzar
el diálogo y la cooperación Euromediterránea parecían ir por buen camino. El
recrudecimiento de las tensiones árabe-israelíes a finales del 2000 ha abierto,
empero, nuevas líneas de desentendimiento que vuelven a poner signos de
interrogación sobre las posibilidades globales, por más que se haya avanzado
respecto a algunos acuerdos concretos y puntuales (sobre todo Túnez).

En el frente de los países ACP, ahora cubiertos por el Convenio de Lomé
y que, tras su oportuna ratificación serán cubiertos por el Acuerdo de Parte-
nariado que —al no poder firmarse en Fiji por el golpe de Estado— se firmó
en Cotonou (Benin) el 23 de junio de 2000, los sentimientos siguen siendo
mixtos, pues hay una cierta división entre los países pertenecientes a la cate-
goría onusiana de los “Menos Avanzados” y el resto, y hay auténticas difi-
cultades en el planteamiento inicial de las negociaciones por las que deben
establecerse los Acuerdos Regionalizados de Partenariado (REPAS) con los
Estados africanos que pertenecen a los diferentes esquemas regionales de
integración y cooperación regional. El Nuevo Acuerdo de Cotonou prevé la
creación de dichas REPAS en una negociación que va a abrirse próximamen-
te, pero las integraciones y desintegraciones africanas y el hecho de la doble
o hasta triple pertenencia de algunos estados africanos a diferentes esquemas
regionales (ver gráfico) hace difícil ver resultados concluyentes a corto plazo.
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Junto a todo ello, sigue pendiente la cuestión de la reorganización de la coo-
peración exterior comunitaria a través de la nueva estructura que va a poner-
se en funcionamiento de forma inmediata para agilizar el desembolso de las
ayudas financieras y la asistencia técnica a los países asistidos.

En cuanto a la cuestión de la Deuda, y a pesar de que la Unión Europea hace
donaciones y no préstamos, por lo cual casi no contribuye al peso de la Deu-
da para los países pobres, la Comisión va a destinar algo más de 1.000 millo-
nes de Euros a contribuir a la iniciativa HIPC en base, fundamentalmente, a con-
ceder nueva liquidez al Banco Africano de Desarrollo, para evitar que éste
—agobiado por la falta de liquidez derivada del incumplimiento de sus obli-
gaciones por parte de ciertos deudores— deje de poder seguir prestando a los
países africanos que lo necesitan.

Muy recientemente ha tenido lugar en Bruselas una amplia conferencia sobre
el SIDA y las enfermedades infecciosas que han rebrotado en África, con
objeto de ampliar la asistencia que se venía prestando en este área.

4. Los efectos colaterales

Pero la Cumbre de El Cairo no ha limitado sus efectos a lo que la UE y sus
Estados miembros hayan podido hacer o se hayan comprometido a hacer en
favor de África.

En este sentido, Marruecos ha iniciado un experimento de condonación de
la deuda que los países africanos más pobres tienen con ella, iniciando un
nuevo experimento de cooperación en cascada en que los países africanos
relativamente más ricos esperan recibir ayudas acrecentadas de Europa
pero se muestran, a su vez, predispuestos a ayudar a sus vecinos más
pobres. Otro caso emblemático en este sentido es el de Isla Mauricio con
respecto a Mozambique. La Isla Mauricio tiene un territorio limitado y
unos salarios altos, y una vez acabada la guerra civil de Mozambique, los
inversores de Mauricio consideran que invertir en Mozambique tiene sen-
tido en el contexto de la SADC y de la proximidad del mercado Sudafrica-
no, que debe dar consistencia al experimento, por poco que el presidente
Mbeki —sustituto de Mandela— consiga hacer avanzar a su país de una
forma razonable.

Desde Seychelles, con una renta per cápita de casi 8.000 dólares, hasta los 80
dólares de Mozambique, hay en África países relativamente más ricos y más
pobres que pueden ayudarse entre sí.
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En este sentido, hay también que resaltar lo mucho que se espera de la coo-
peración entre países africanos pertenecientes a una misma agrupación
regional. Las políticas proteccionistas seguidas por la mayoría de los países
africanos hasta hace poco hacían bastante difícil esta cooperación, pero la
mayor liberalización inspirada por los programas de ajuste estructural y de
reforma económica, y las perspectivas de acuerdos de libre cambio con
Europa a través de las REPAS, estimula estas posibilidades de asistencia
recíproca.

5. Pensando en el futuro 

La Cumbre de El Cairo tendrá continuidad en el año 2003 con ocasión de la
Presidencia Portuguesa, y cuando ya se habrá ratificado, o eso se espera, el
Acuerdo de Partenariado de Cotonou, introduciendo cambios significativos
en lo que hasta ahora había sido la filosofía de los 5 Convenios de Lomé (del
I al IV bis a partir del primero de ellos de 1975).

Por entonces no se habrán corregido aún demasiado las desigualdades e insu-
ficiencias que África presenta con relación a los Siete Objetivos acordados en
las Grandes Conferencias del Sistema de Naciones Unidas de los años noven-
ta, y que tienen un reflejo muy especial en África, y habrá, por lo tanto,
amplio campo de colaboración para recorrer conjuntamente:

• El objetivo de reducción a la mitad, para 2015, del número de personas
que viven con menos de un dólar diario, que en África afecta al 48% de
la población: un total de 300 de los 1.200 millones de habitantes del pla-
neta que se encuentran en esta situación son africanos.

• Dar acceso a la escuela primaria a todos los niños para 2015. Si en el
Mundo son 113 los millones de niños que no tienen acceso a la educa-
ción primaria, 46 de ellos están en África, donde solamente el 54% de
los niños van a la escuela.

• Eliminar las disparidades de género para 2005. En África hay 52 millo-
nes de niños que van a la escuela primaria, mientras que el número de
niñas sólo alcanza los 42.

• Reducir la mortalidad infantil en dos tercios para 2015. Mientras que en
Europa la mortalidad hasta los 5 años alcanza el 9 por mil, y en Latino-
américa se llega a 49, en el África Subsahariana la cifra alcanza la espe-
luznante cota de 151 por mil.

• Reducir la mortalidad materna en tres cuartas partes para 2015. De un total
de 514.000 mujeres muertas por parto en 1995, 265.000 eran africanas. En
África, menos del 50% de los partos es atendido por personal sanitario.
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• Garantizar el acceso al cuidado médico reproductivo para todos para
2015. Contracepción e información sobre relaciones sexuales (de los
35 millones de afectados por el SIDA, 13 viven en África). Dada la
falta de formación en estas materias, en 1998 hubo, en África, 132
millones de nacimientos de madres de menos de 19 años.

• Implementación de estrategias nacionales de desarrollo sostenible hasta
2005 con objeto de invertir la pérdida de recursos medioambientales
para 2015: mejora de la deficiencia energética, acceso al agua potable,
conservación de bosques tropicales, etc.

Aquí, Europa y los otros donantes deberán hacer renovados esfuerzos con-
tando, lógicamente, con que los países africanos se ayuden a sí mismos y de-
jen de lado las situaciones conflictuales que tanto disminuyen sus posibilida-
des de salir de la pobreza.

Resulta lógico que África y el resto de los países en desarrollo pidan más ayu-
da, menos carga de la deuda y más acceso franco a los mercados de los paí-
ses ricos (sobre todo en productos agrícolas y sus productos de exportación),
así como que pidan, como se hizo en El Cairo, acceso a los beneficios de la
sociedad de la información y la globalización, pero no es menos cierto, tam-
bién, que los países pobres deben asumir sus propias responsabilidades para
que el ejercicio resulte exitoso.

En 1900, de cada 1.000 habitantes del Mundo 250 eran europeos y 68 africa-
nos. En 1950 Europa doblaba la población de Africa. En el año 2000, de cada
1.000 habitantes del mundo, 119 son europeos y 132 son africanos. En el año
2025 África tendrá el doble de población que Europa.

Los problemas de las interdependencias positivas y negativas entre los dos con-
tinentes no van, pues, a dejar de crecer en los próximos años, y entre esto, los
conflictos africanos con pocas perspectivas de solución y la ampliación en puer-
tas de la UE, que va a cambiar no pocos de los parámetros europeos actuales, no
creo que vayan a faltar temas para el debate euro-africano de los próximos años.
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